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Para mi padre, que nos dejó muy rápido.


	

	Y para todo aquel que se ha sentido


	como Dylan alguna vez.
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	Eres normal. Tener una orientación sexual distinta a la de la mayoría no es nada malo. No te hace menos valioso. Es importante que seas capaz de quererte a ti mismo tal como eres.


	 


	El fuego en el que ardo, Mike Lightwood
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	What am I now? What am I now?


	What if I'm someone I don't want around?


	I'm falling again, I'm falling again, I'm fallin'


	What if I'm down? What if I'm out?


	Falling, Harry Styles


	 


	 


	 


	El chico me toma del brazo y me lleva a un lugar que no conozco, solo sé que está bien apartado de la fiesta, porque el sonido de la fiesta comienza a escucharse lejano. Cuando llegamos al lugar, está oscuro. Volvemos a besarnos, él me      besa de manera muy desesperada, me besa el cuello y luego levanta mi camisa para comenzar a descender, siento cómo besa mis pezones y continúa bajando. Ahora mi erección es más evidente que antes. Cuando llega a mis pantalones los desabrocha y… 


	Me desperté sudado, no era la primera que tenía ese tipo de sueños, cada vez más intensos, en muchos llegaba a despertarme y en otros seguía adelante. En la mayoría, cuando despertaba, tenía una erección. Como en esa ocasión. ¿Cómo asimilas que tus sueños sexuales son con chicos? Y que esos chicos te han besado.


	Karla: Tenemos que hablar.


	Karla: Por favor no me ignores 


	Karla: ¿Puedes contestar mis llamadas?


	Karla: ¡Dylan!


	—No puedo más con esta mentira —murmuré silenciando mi teléfono. Lo coloqué en la mesita que tenía a mi lado. Las estrellas en el cielo no podían estar más perfectas esa noche, pero la ventana de la habitación de Jack  me quitaba un poco de visibilidad para poder apreciarlas, aun así pude ver a Orión, mi constelación favorita. 


	Jack estaba totalmente dormido en su cama, pero yo nunca había estado más despierto, todo lo que había  hecho últimamente se estaba repitiendo en mi mente, como secuencias de una película, cada error, cada beso a esos chicos  y cada mentira a Karla.


	Karla: Por favor contéstame. Todavía nos amamos.


	—Mierda.


	No quería que ella ni nadie me quisieran más. Solo quería que el mundo me dejara en paz. Ya no necesitan mi mierda.


	Antes de que el teléfono volviera a vibrar, me levanté de la cama y salí de la habitación. Jack ni siquiera se movió. Cogí sus llaves de la mesa de noche y salí de la habitación y de su casa.


	Fuera, el aire estaba un poco frío. Empezábamos la segunda semana de clases y todo en nuestras vidas iba normal. Suspiré      ligeramente, la brisa me picaba la cara. Pensándolo bien, debí de haberme puesto un suéter antes de salir, pero lo mejor era que me quedara así.


	Caminé un par de manzanas, estar en silencio en medio de la noche me haría sentir mejor, y así olvidar que era      un mal novio y amigo por mentirle a Jack. Estaba      un poco nublado, pero las estrellas brillaban. Miré al cielo y divisé la Estrella del Norte y el Cinturón de Orión.


	Escuché el sonido de llantas y centré mi atención en el nivel del suelo. Me aparté del camino de una camioneta y la observé de cerca. Su conductor bajó la ventanilla y asomó la cabeza. Ese chico se me hacía conocido, pero no logré hacer memoria. Su cabello era castaño, estaba peinado hacia la derecha y sus labios eran muy rojos. Parecía      todo un actor.


	Me miró con los ojos entrecerrados, como si estuviera tratando de recordar donde me había visto antes. Solo sé que nunca nos habíamos cruzado con anterioridad. ¿O quizás sí? 


	 —Ey!, —dijo con un acento un poco difícil de definir. Debía ser algún estudiante de intercambio.


	—Hola, —dije con un poco de nerviosismo.


	—Me acuerdo de ti, —dijo, su boca se marcó con una sonrisa—. El verano pasado. La fiesta de Pablo.


	— ¿Te acuerdas de eso? —traté de recordarlo, pero había estado borrado gran parte del verano pasado. Karla había terminado lo nuestro por tercera vez, y estaba destruido. Esa vez, quería que las cosas funcionaran.


	— ¿Cómo podría olvidarte?, —dijo, sonriendo nuevamente. Hubiera sido dulce si no estuviera nervioso. Y también sobrio. Cuando estaba borracho siempre esperaba recordar las cosas. Sobrio nunca era lo que esperaba.


	—Lo siento. No lo recuerdo.


	Se mojó los labios, y los separó un poco. —Déjame ayudarte a recordar.


	Agité la cabeza, aunque una parte de mi intentaba recordar, no podía. Tenía labios perfectos para besar. Las piezas estaban cayendo junto a mi cabeza. Una piscina vacía, el aire espeso por el humo y el calor húmedo. Y de repente el chico con las manos en mi cintura. Me besó     .


	—Tengo novia, —dije nervioso.


	Puso los ojos en blanco. —Y yo soy heterosexual. —Se rió y negó con la cabeza. Miró a ambos lados y volvió a mirarme—. Cuídate, chico desastre.


	Se alejó de mí, esperé hasta que los sonidos de su motor se apagaron en la noche antes de seguir mi camino.


	Todo mi cuerpo tembló. Nunca imaginé que ambos mundos, el de la borrachera y la sobriedad, se encontraran. No de esta manera. Solo nos quedaban 3 meses de instituto. No era el momento de que todo cambiara. Se trataba de sobrevivir y seguir adelante.


	Necesitaba seguir interpretando mi papel. La gente de aquí nunca lo entendería. Lo mejor era irse y dejar que más adelante lo averiguaran. Era lo que tenía que ser.


	Respiré profundamente. Solo había pasado un momento, y ese chico no iba a mi instituto. Era solo un chico más. Y las personas como él no pertenecían a alguien como yo. Por lo menos todavía no. No estaba preparado para que el mundo conociera al verdadero yo.


	Mi teléfono volvió a sonar. Pero no era Karla mandando mensajes de texto. Esta vez era Jack.


	¿Amigo dónde estás?


	Tenía que despejar un poco la mente. Escribí. No podía dormir.


	Tienes que volver. Mañana tenemos clases.


	Las clases eran lo último para lo que tenía cabeza en ese momento. Karla y los chicos gritaban en mi cabeza. No podía detenerlos. No sabía cómo hacerlo. Todo esto se estaba juntando. Karla y mi total fracaso en amarla y esos chicos que besaba cada vez que terminábamos las cosas.


	Se merecía a alguien mejor. Merecía a alguien que no tuviera miedo de contarle sobre la tormenta de mierda que lo atormentaba.


	Heterosexual.


	Odiaba esa palabra. Y todo lo que tenía que ver con ella. Odiaba las alternativas.


	— ¡Dylan!


	Los gritos de Jack se acercaban. Todavía llevaba puesto su pijama y traía mi sudadera con capucha.


	— ¡Mierda Dylan!, —dijo cuándo me alcanzó—. ¿Qué estás haciendo?


	Me encogí de hombros. —Pensando un poco.


	— ¿Sobre Karla?


	No dije nada, por lo que di a entender que sí.


	— ¿Sabes que no tienes que romper con ella? —sugirió dándome una palmada en los hombros.


	—No, debería. Seguimos peleando.


	—Mis padres se pelean todo el tiempo, —dijo—. ¡Y están bien!


	—Solo… Creo que conmigo es infeliz. Necesito… dejarla ir.


	—Quizás ella no lo quiera.


	—Sí, bueno, tal vez sí. — le ataqué.


	Jack hizo un gesto con las manos, restándole importancia y dio un paso atrás. —Bueno, lo que sea que te haga feliz.


	La felicidad en ese momento no parecía ser una opción.


	 


	[image: ]


	 


	Llegamos a su casa con pasos pesados.


	Me tumbé en el colchón que Jack había colocado en el suelo junto a su cama.


	—Me voy temprano, —dijo Jack una vez estábamos acostados.


	— ¿Por qué? 


	—Tengo que preparar este proyecto de grupo. ¿Quieres llevarme?


	—No —me burlé soltando una pequeña risa—. Buen intento. Quizás te funcione para la próxima.


	Se rió muy suavemente y se dio la vuelta dándome la espalda. —Trata de dormir, hasta mañana.


	Pero dormir en ese momento no era fácil. Que Jack no supiera la verdad no ayudaba. Ojalá pudiera contárselo todo. Pero no podía. No lo entendería.


	Nadie lo haría.
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	Never, never


	Never, never


	Never for me, for me


	Never enough


	Never enough


	Never enough


	For me, for me, for me


	Never Enough, Loren Allred  


	 


	 


	 


	De camino al colegio caí en la cuenta de que nunca leí el mensaje de Karla esta mañana.


	Hola. Siento que las cosas estén mal entre nosotros ahora mismo. Pero todavía te amo y sé que tú también. Creo que esta vez podemos hacer que funcione. Necesitamos confiar en nosotros. Sigo teniendo ese problema. Por favor, llámame. No quiero perderte.


	Apreté los dientes porque no quería ponerme sentimental empezando el día.


	— ¿Dylan?


	— ¿Qué? —respondío aturdido, girando la cabeza observé cómo Halsey se acercaba a mí.


	Halsey se rió de mi reacción. —Hay una fiesta en la casa de Adam, a las 8 ¿quieres ir?


	Me encogí de hombros. Sabía muy bien que era una mala idea. Las fiestas como esas siempre conducen a chicos y luego arrepentimientos. Pero tenía a Karla todavía en mi cabeza. Lo que sería un buen escape.


	— ¿Vas a ir? —le pregunté.


	—Todo depende de cómo fluya el consejo estudiantil.


	— ¿Qué están planeando ahora?


	—Todo el mundo quiere que los fondos que normalmente van al equipo de fútbol, se utilicen para otra cosa. Realmente quiero eso, soy de esas personas que piensan que los equipos de fútbol estudiantiles son machistas. Necesitamos cambiar las cosas antes de irnos a la universidad.


	—Siento oír que estés bajo tanta presión. Pero pienso lo mismo.


	Seguimos hablando hasta que sentí que alguien tropezó conmigo en la entrada del instituto.


	—Lo siento, —Me di la vuelta y vi a una chica que no conocía. Tenía un tono de piel un poco oscuro. Su largo cabello estaba trenzado sobre su hombro. —estoy buscando la oficina principal.


	Los ojos de Halsey se iluminaron. —Te llevaré. Es fácil perderse. Imagino que eres nueva aquí.


	—Sí, mi hermano y yo vamos a terminar el curso aquí. — La chica nos dio a ambos una sonrisa vacilante —Por cierto, soy Sabrina.


	—Soy Halsey. Él es Dylan.


	—Encantado de conocerte.


	Le di la mano y la abracé. Luego la llevamos hasta la oficina principal, justo en el momento en que sonó el timbre que nos indicaba el inicio de clases.
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	Escaneé el salón, alguien nuevo estaba entrando. Y se detuvo justo en la puerta. Pidió hablar con la profesora y ella le indicó que pasara. Mirándolo brevemente, me imaginé que debía de ser el hermano de Sabrina. Era más alto que ella, más delgado y con los rasgos definidos. Le dio a la señorita Berman una hoja que solo le daban los estudiantes nuevos en el curso. Señaló la mesa que estaba a mi lado, junto a la de Jack, que normalmente estaba vacía. Mientras él avanzaba hacia ella me quedé observando sus ojos, había algo en ellos que me llamaba la atención. Y no solo eran sus ojos, en él había algo que me llamaba mucho la atención.


	—Esperemos que…— Pero no termine de escuchar lo que decía Jack.


	Estaba absorto en mis pensamientos. Necesitaba saber si este chico era como yo. No había muchos estudiantes abiertamente gay en esta escuela.


	Pero esperaba que las cosas comenzaran a cambiar un poco.


	 


	 


	                         


	CHRISTIAN 2016


	 


	Mi respiración se hace cada vez más pesada, los rayos de sol me golpean la cara y el azul del mar es cada vez más refrescante. Muevo los brazos mientras pataleo hacia adelante y hacia abajo. A veces siento que no voy a ser capaz de regresar a donde están todos, tengo que afrontar muchas cosas estando allí. Pero muchas veces la vida te obliga a moverte constantemente.


	La presión en mi pecho se hace cada vez más insoportable, pongo  mi cuerpo en posición de sirena y serpenteo para llegar a la orilla.


	Cuando ya estoy fuera del agua, me concentro en contar los segundos, todavía siento el mareo. El corazón me retumba en el pecho. Mi mejor amigo está junto a una chica de bikini rojo, unos años mayor que nosotros. Debería decírselo, decirle que me gustan los chicos.


	Mi mente llega a treinta segundos. Los padres de  Ryland y los míos están charlando, ambos me saludan y yo los saludo de regreso. Le diré a Ryland y en caso que se lo tome bien, se lo diré también a mis padres. Hay noches en las que tengo pesadillas y despierto empapado de sudor. En las pesadillas mi familia me odia por ser gay, y mientras va pasando el tiempo mis padres se estresan cada vez más por la situación de mi sexualidad. Cada día se vuelve más pesado, pero las personas a mi alrededor me ayudan a sobrellevar este peso sobre mis hombros.


	Últimamente pienso en las cosas que me aterran, en quitarme la vida, y sé que necesito ayuda. Creo que si se lo dijera a mis padres ellos dirían que es una parte de la adolescencia, que lo que me pasa es normal. Apenas tengo 13 años y no debería estar pasando por esto. Pero ¿Cómo cuentas un secreto de este tamaño?


	—Pensé que nunca saldrías —dice Ryland, dándome una toalla.


	—Oye, Ry...quería contarte algo, pero no se lo puedes contar a nadie.


	—Christian —Responde, en tono ofendido—, no tienes ni que decirlo.


	 —Okey. —Abro la boca para decirle, pero las palabras no salen. El corazón se me acelera. Conozco a mi mejor amigo desde el día que nací, no sé por qué me está costando tanto.


	— ¿Entonces?— dice Ryland, expectante—. ¿Qué me vas a contar?


	—Creo que me gustan los chicos—digo, y las palabras se distorsionan.


	—Está bien. —dice Ryland, y corre hacia el agua.


	No sé si habrá entendido, pero quiero vomitar.


	Él se aleja nadando y yo me quedo aquí, viendo como nada.


	Luego de un rato, Ryland sale del agua y nuestros padres nos llaman. Nuestros padres se conocen desde que Ryland y yo nacimos, ya que cumplimos el mismo día. Mi madre cuenta que ambas tuvieron partos compartidos, ya que solo quedaba una sala de parto disponible. Desde ese día nuestras familias no se han separado.


	Cuando yo tenía 3 años comenzamos a celebrar nuestros cumpleaños juntos, y desde entonces pasamos de compartir un cumpleaños a hacerlo todo juntos.

OEBPS/Images/508004-estare-aqui-lores.jpg
ESTARE AQUI

$

CARLOS CARVAJAL





OEBPS/Images/logo_xinxii.jpg
XinXii





OEBPS/Images/image-2.png





OEBPS/Images/image-1.png





OEBPS/Images/image.png
9
¢

Carlos Writer

iSumérgete en la lectura!





